(Visual – go through obstacles)

“Siga adelante”

Es una bendición estar aquí hoy, y quiero ayudarles; así que por favor abran sus Biblias conmigo a Filipenses capítulo 3 y versículo número 13. Filipenses capítulo 3 y versículo número 13. Antes de comenzar permítame decirle esto: Vivimos en un mundo donde hay mucho lamento, dolor, tristeza, y problemas. Ocurren muchas tragedias en nuestras vidas. ¿Qué hacemos cuando todo está en nuestra contra? ¿Qué hacemos cuando estamos cargados de tragedias, dolores, y las pruebas de nuestras vidas? ¿Qué hacemos en éstas situaciones? ¿Cómo podemos vencer y seguir adelante? Quiero hablarles hoy de como tratar con los problemas y éstas situaciones en nuestras vidas.

Vea conmigo por favor Filipenses capítulo 3 y versículo número 13. El apóstol Pablo habló aquí. La Biblia dice, “Hermanos, yo mismo no pretendo haberlo ya alcanzado; pero una cosa hago: olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante.” Quiero que note lo que dice ahí – “Olvidando ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está delante.” Quiero hablarle hoy sobre “Siga adelante.” Hey, sigamos adelante.

La Biblia dice, “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.” (Romanos 8:28) Mis amigos, la Biblia nos enseña que cuando los dolores y los problemas vienen, si mantenemos nuestro enfoque en el Señor, Él nos puede ayudar a salir de eso. Necesitamos olvidar esas cosas que están atrás y seguir adelante, siguir adelante, y continuar siguiendo adelante en la vida. Sigamos adelante por el Señor.

Oremos, por favor. Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado. “Señor, hay muchas personas lastimadas, con dolor, con problemas, y con tristezas, y ellos tienen tantas cosas en contra de ellos. Señor, te pido que les ayudes a seguir adelante y que se den cuenta de ésta gran verdad que puede ayudarles en sus vidas. Oh, Señor, necesitamos escuchar esto. En el nombre de Jesús, Amén.”

Sigamos adelante. Mis amigos, a veces la enfermedad o la debilidad del cuerpo es permitida para que nuestro Salvador nos pueda usar en una manera más grande. Puede ser que por nuestra enfermedad nos acerquemos al Señor y por eso recibamos más de Su poder.

Fue Charles Hadden Spurgeon 
quien dijo, “Aprendemos más de Dios a través de nuestras pruebas que de nuestros libros.” El gran predicador dijo, “La oración es el mejor libro en mi libreria.” Tal vez él hubiera añadido aflicción como el siguiente. Alguien dijo, “La enfermedad es el mejor doctor de la divinidad en todo el mundo, y la prueba la mejor exposición de la Escritura.” 

Cuando el Dr. Payson estaba sufriendo su última enfermedad, un amigo vino a su cuarto y dijo, “Siento mucho que estés acostado sobre tu espalda.”

El Dr. Payson respondió, “¿Sabes la razón por que Dios nos pone sobre nuestra espalda a veces?”

“No,” fue la respuesta.

Payson dijo, “Para que así veamos hacia arriba.”

Hey, no fallemos en vivir para Dios, sin importar la prueba que venga en la vida. Mantenga su testimonio seguro y constante para el Señor. Mire hacia arriba. Oh, mis amigos, no importa que dolores, cargas, o circunstancias vengan en contra nuestra, necesitamos mantener nuestra atención en Cristo. Vea hacia arriba y siga hacia adelante para el Señor.

Un joven listo para ir al campo misionero africano se reportó en Nueva York para su tomar su viaje. Sin embargo, descubrió que su esposa no podía soportar el clima. El estaba muy triste pero regresó a su hogar determinado a ganar todo el dinero que pudiera para ser usado en llevar el evangelio a todo el mundo. Su padre, un dentista, había comenzado a hacer un vino no fermentado para la santa cena. El joven se hizo cargo del negocio y lo desarrolló hasta que llegó a ser un negocio muy grande y exitoso. Su nombre fue Welch, cuya familia sigue ma/nu/fac/tu/rando jugo de uva. Welch dio literalmente cientos de miles de dólares al trabajo de misiones para alcanzar a personas alrededor del mundo para el Señor Jesucristo. Cuando la desilusión vino, él decidió seguir adelante para el Señor, y el Señor lo usó en una manera maravillosa.

Hey, cuando las tragedias, los dolores, y la decepción vengan, necesitamos ver hacia adelante e ir hacia adelante, dándonos cuenta de que Cristo tiene algo mejor para nosotros. Mire, Dios puede usar nuestras debilidades o las pruebas en nuestras vidas para alcanzar al mundo para Cristo.

Oh, Dios puede cambiar lo malo en algo bueno para nosotros y nuestro crecimiento espiritual para ayudar a otros. Oh, necesitamos olvidar el pasado y seguir adelante. Quiero decir, podemos aprender del pasado, pero no necesitamos sentirnos abrumados y regresarnos por esto. Necesitamos seguir adelante.

Recuerdo cuando yo estaba creciendo que mis papás se divorciaron. Yo estaba agobiado y deprimido y parecía que todo estaba en contra mía, pero el Señor me ayudó y me dio fuerza en medio de todo eso. Yo no vivo en el pasado, pero yo aprendí de eso y he dado testimonio de mi pasado que ha ayudado a otras personas. Ahora, no puedo dejar que esos sentimientos de maltrato y falta de amor me alejen de hacer lo que Dios quiere que yo haga. Oh, tengo que olvidar las cosas que están atrás y alcanzar lo que está adelante.

Cuando mi bebita Alejandra murió en los brazos de mi esposa después de que sólo había vivido 12 días, fue abrumador, también el dolor, la pena, y todas las circunstancias difíciles que rodeaban todo eso. Oh, estábamos completamente abrumados, pero terminamos escribiendo un folleto que Dios está usando para alcanzar a otros para Cristo. Pero, mis amigos, no puedo sólo ir al pasado y morar en ese dolores y en esa tristeza. Oh, he aprendido de las pruebas y circunstancias difíciles. Y yo hablo de ellas para ayudar a otras personas, pero no puedo estar debajo de mis circunstancias como otros. Tal vez algunos de ustedes están bajo sus circunstancias y esto le ha superado y controlado. Yo le digo hoy, “Tiene que seguir adelante. Tiene que seguir adelante. Tiene que seguir adelante para que pueda tener la victoria.”

Oh, mis amigos, lo que pasó en el pasado queda en el pasado. Necesitamos ir hacia adelante. Si no lo hacemos, nos va a envenenar y envenenará nuestra relación con otros. Dejemos el pasado y olvidemos las cosas que están atrás y busquemos aquellas que están delante. Tal vez la pregunta más importante no es, “¿Por qué pasó esto?” sino, “¿Cómo responderemos?” Oh, dejemos el pasado, el dolor, y los problemas atrás y sigamos adelante, manteniendo nuestros ojos en Jesús. Oh, el Señor es el único que puede ayudarnos. 

Necesito seis jóvenes que puedan ayudarme. Este joven va a representar al Señor. Este joven le va a representar a usted. Estos jóvenes van a representar los retos y los obstáculos en la vida. Ahora, la Biblia dice en Salmo 23, “Jehová es mi pastor.” Mire, Dios nos ama y se preocupa por nosotros, y va a estar con nosotros en todas las circunstancias de la vida. Salmo 23 dice, “Jehová es mi pastor; nada me faltará. 2En lugares de delicados pastos me hará descansar; junto a aguas de reposo me pastoreará. 3Confortará mi alma; me guiará por sendas de justicia por amor de su nombre. 4Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; tu vara y tu cayado me infundirán aliento. 5Aderezas mesa delante de mí en presencia de mis angustiadores; unges mi cabeza con aceite; mi copa está rebosando. 6Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida, y en la casa de Jehová moraré por largos días.” (Salmo 23:1-6)

¡Que gran promesa! El Señor va a estar con nosotros sin importar lo que pase en la vida, y el bien y la misericordia nos seguirán todos los días de nuestras vidas. Oh, la Biblia dice, “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.” (Romanos 8:28) Hey, Dios puede cambiar todo y usarlo para bien. Podemos confiar en Dios. Escuche, va a ser maravilloso cuando lleguemos al cielo y finalmente entendamos todo.

Pero quiero que note que la Biblia dice, “Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; tu vara y tu cayado me infundirán aliento.” (Salmo 23:4) El Señor estaba con la persona que pasaba por el valle de sombra de muerte. Ahora, él le representa a usted. Quiero que vaya para allá. Es algo muy difícil para él. Esta persona que representa a Dios puede estar atrás de él. Empújelo hasta allá. Él va a ir por ahí. 

Todavía hay obstáculos. Hay pruebas. Hay problemas. Todavía hay que caminar en el valle de sombra de muerte. Hay todos esos problemas, pero Dios está con usted. Dios le está fortaleciendo. Dios le está ayudando. Dios va a estar con usted. “No te desampararé, ni te dejaré.” (Hebreos 13:5b) La Biblia promete, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.” (Filipenses 4:13) La Biblia dice, “Pero los que esperan a Jehová tendrán nuevas fuerzas; levantarán alas como las águilas; correrán, y no se cansarán; caminarán, y no se fatigarán.” (Isaías 40:31)

Oye, nuestro Dios está con nosotros, y podemos tener la victoria. Nada es imposible con Dios. Dios puede ayudarnos a través de la dificultad. Dios nunca prometió que sería fácil o que no habría dificultades, problemas, dolores, tragedias, pero Él si prometió que Él iría con nosotros y nos ayudaría. “Tu vara y tu cayado me infundirán aliento” y me fortalecerán. Oh, Dios nos va a dar fuerza. Él nos va a llevar si mantenemos nuestra confianza en Él. Sigamos adelante con la ayuda de Dios. ¡Amén! Gracias por su ayuda.

Un misionero anciano y su esposa que habían dado sus vidas en Africa como misioneros regresaban a los Estados Unidos. Sucedió que en el mismo barco donde viajaban los misioneros estaba Theodore Roosevelt, Presidente de Estados Unidos, regresando de un viaje de cacería en Africa. Todos estaban emocionados y todo en el barco estaba preparado para Teddy Roosevelt. Todos estaban conscientes de su presencia. Nadie prestaba atención al misionero anciano y a su esposa. Los días pasaron y al llegar al puerto de Nueva York, el misionero dijo, “Mira, todo es para Roosevelt. Cuando lleguemos al puerto observa las bandas, las multitudes, y los aplausos.” Él dijo, “Amor, ¿crees que haya alguien en el puerto para darnos la bienvenida a casa?”

Cuando el gran barco llegó, había una banda de la marina y los aplausos de miles para saludar al presidente de los Estados Unidos después de su gran cacería en Africa. El misionero y su esposa bajaron la rampa muy tristes. Nadie los fue a recibir por haber regresado a casa. En un hotel barato en la ciudad de Nueva York, la amargura entró en el corazón del misionero. El dijo, “Amor, no es justo. No es correcto. Fuimos a Africa y dimos nuestras vidas por el Señor. Roosevelt va de cacería, regresa a casa, y miles lo reciben, pero nadie nos recibe a nosotros. Nadie.”

Su esposa le dice, “Amor, no puedo responder (or, no sé que decir,), pero te voy a dejar solo por un ratito.”

El misionero se postró sobre sus rodillas y clamó a Dios. Entonces el Señor descendió y dijo, “Misionero, aún no has llegado a casa.”

Oh, que cierto y que bendición es esta historia. No hemos llegado a casa. Escúcheme. Pasamos por tiempos difíciles, por dolores y cargas, pero le recuerdo hoy que no hemos llegado a casa. El cielo es nuestro hogar. Solo estamos pasando por aquí. Cuando lleguemos al cielo todo tendrá sentido. Veremos como las personas han sido alcanzadas para Cristo porque nos hemos mantenido fieles para nuestro Dios y hemos decidido, “Voy a seguir adelante. Voy a seguir adelante. Oh, duele, y me siento derrotado, y tengo tantas cosas en mi contra, pero voy a seguir adelante.”

La Biblia dice en Romanos 8:18, “Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de manifestarse.” Oh, ¡que gran día será cuando lleguemos al cielo! Todo el dolor y el sufrimiento no se compararán con la gloria que será revelada. ¡Oh, que día aquel será cuando veamos a Jesús en el cielo! Nos gozaremos en el cielo. Escuche, siga adelante. Siga adelante. Sigamos adelante para Cristo.

Ahora, escúcheme con mucha atención. Puedo ver en mi mente a Jesús en el jardín de Getsemaní orando. La Biblia dice que Él oraba tanto que sudaba gotas de sangre. Yo creo que estaba en tal agonía y tormento pensando en nuestros pecados que serían puestos en Él. Escuche, Jesús iba a enfrentarse a la cruz en poco tiempo. Sin embargo, Jesús siguió adelante. Jesús se levantó y una multitud se le acercó. Ellos golpearon al pastor, a Jesús, y sus discipulos le abandonaron. Las personas que amaban a Jesús y estaban con Él todo el tiempo dejaron al Señor solo. Oh, ¿puede imaginarse que día tan terrible para Jesús, humanamente hablando, el dolor, la pena y el rechazo? Oh, ¿usted se sintió así? Jesús se sintió así también.

Llevaron a Cristo a un lugar donde lo juzgaron e hicieron falsas acusaciones. Mintieron contra Jesús. Muchas personas han dicho cosas en contra de usted que no son verdad. Yo no entiendo, pero Jesús entiende. Mis amigos, ellos pusieron una venda sobre sus ojos, y los soldados le golpearon la cara y le preguntaban, “¿Quién te pegó Jesús? ¿Quién te pegó?” Oh, ese no fue un buen día. Algunos de ustedes han sido golpeados, abusados y han pasado por muchas cosas malas. Yo no lo entiendo, pero Jesús si lo entiende.

Oh, pusieron una corona de espinas en la cabeza de Jesús, y la sangre corría por su rostro. Oh, ¿por qué dolor y tormento en su mente y corazón le ha hecho pasar la gente? Yo no entiendo, pero Jesús si lo entiende. Oh, que día tan terrible. 

Esos soldados romanos tomaron un látigo y rasgaron la espalda de Jesús. Ellos le golpearon y le golpearon y le golpearon. Oh, mis amigos, que día tan terrible. Oh, yo pienso en muchos de ustedes que han sido golpeados, maltratados, y que han tenido tantas cosas en contra de ustedes de manera injusta. Usted ha sufrido mucho. Escuche, Jesús no hizo nada malo pero le azotaron. ¡Oh, que día tan terrible!

Ellos llevaron a Jesús a Gólgota, el lugar de la calavera. Jesús tuvo que cargar su cruz, y se cayó por lo pesada que estaba. Oh, algunos de ustedes han cargado tanto y solo le ha incapacitado, y le ha tirado. Usted no sabe que hacer. Yo no entiendo, pero Jesús lo entiende. ¡Oh, que día tan terrible para Cristo!

Entonces estiraron las manos de Jesús y le enterraron esos clavos. Oh, mis amigos, ¿quién le ha lastimado? Escuche, ellos le enterraron los clavos en sus pies. Pow, pow, pow. Jesús fue golpeado. Jesús fue torturado. Jesús fue azotado. Oh, algunos de ustedes han pasado por cosas terribles y difíciles de imaginar. Yo no entiendo, pero Jesús entiende.

Ellos levantaron la vieja cruz y la enterraron. Jesús solo colgaba de esa cruz, y sufrió, sangró, y murió. Escuche, Jesús estaba en esa cruz y vio que estaban echando suertes por su ropa. Ellos actuaban como si Jesús no fuera importante, como si Él fuera como cualquier hombre cuya ropa no era muy importante. Oh, tal vez muchas personas piensan que usted no es tan importante. ¿Cuantas personas le han tratado como basura?

Ellos despojaron a Jesús de su ropa. ¿Cuantas personas le han desnudado y le han hecho cosas que no debían? Yo no lo entiendo, yo no le puedo ayudar, pero hay Alguien que puede y que entiende por lo que usted pasó. Oh, Jesús sufrió por nosotros.

Cuando Jesucristo estaba en la cruz, su mamá estaba viendo todo. El le dijo a uno de los discipulos, “Oye, cuida a mi mamá. Cuida a mi mamá.” Oh, ¿puede imaginarse a algunos de sus familiares viendo como le maltratan? Es algo difícil para ellos. “Oh, yo no puedo superar lo que le hicieron a mi hijo o a mi amigo.” Escuche, Dios entiende. Dios entiende. Hey, yo no entiendo, pero Dios entiende las injusticias en el mundo porque Él sufrió injusticias también.

Jesús estaba en la cruz y clamaba, “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?” Oh, algunos de ustedes se sienten abandonados. Usted siente que nadie le ama. Usted siente que nadie se preocupa por usted. Usted piensa que todo está en contra suya, que tiene muchos problemas. Escuche, yo no tengo idea, yo no entiendo, pero Jesús entiende. Oh, Jesús le ama. Jesús murió en la cruz por nosotros porque nos ama. Oye, ¡Jesús nos ama!
Oh, Jesús murió en la cruz. La Biblia dice, “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.” (Romanos 5:8) Yo no entiendo; usted ha visto a seres queridos morir y su corazón ha sufrido. Yo no entiendo, pero Dios vio a su Hijo morir. Oh, la injusticia de este mundo. Escuche, eso no tuvo sentido y parecía un día terrible el día que Jesús murió.

Pusieron a Jesús en una vieja tumba. No hay nada como ver a un ser querido que quieres que esté contigo en la tumba. Usted tiene dolor, tristeza, y quebranto de corazón. Eso fue un día terrible y un día horrible lo que le pasó. Jesús murió, y fue enterrado y puesto en la tumba unos días. 

Pero, debo recordarle que algo pasó al tercer día. Oye, el domingo llegó y Jesús resucitó de los muertos. Escuche, usted está pasando por un tiempo difícil, pero el domingo va a venir. Una victoria llegó el tercer día. El domingo Jesús resucitó de los muertos, probando que Él tiene poder sobre el pecado, la muerte, la tumba y que no importa lo que haya pasado, Él puede ayudarle. No importa que pecado haya cometido, Jesús puede perdonarlo.

Oh, escúcheme. No sé cuales son sus cargas. No sé cuales son sus tristezas, pero siga adelante, siga adelante, oh, siga adelante. Si Jesús hubiera pensado en todo el dolor y se hubiera detenido, Jesús no hubiera podido dar su vida en rescate por nosotros. Pero Jesús vio hacia adelante a la resurrección. Jesús iba a resucitar de la muerte. Oh, Jesús resucitó de la muerte. La muerte de Jesús no se veía bien, pero recuerde, Jesús resucitó de la muerte. 

Escúcheme. La Biblia dice, “Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son llamados.” (Romanos 8:28) Mis amigos, no sé por lo que usted haya pasado, pero Jesús entiende y le ama. Hey, Jesús le dará fuerza para seguir adelante. Entonces, sigamos adelante con la ayuda de Jesús.

Jesús dijo, “Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar.” (Mateo 11:28) Oh, yo no conozco sus cargas, sufrimientos, o problemas, pero ahora Jesús está diciendo, “Ven a mí y yo te ayudaré.” Escúcheme. Sigamos adelante. Decida que seguirá adelante con la ayuda del Señor Jesucristo. Oh, sigamos adelante en el nombre de Jesús. 

Cada cabeza inclinada, y cada ojo cerrado.

